
 
1-SOCIEDAD DE CONSUMO: EL CONSUMISMO 

El término "sociedad de consumo" se refiere a una sociedad que se caracteriza por la adquisición masiva 
de bienes y servicios más allá de las necesidades básicas. En este contexto, el "consumismo" es una 
tendencia cultural que impulsa a las personas a comprar y consumir productos en cantidades excesivas, a 
menudo impulsados por la publicidad y el deseo de estatus social. 

 
 

CARACTERÍSTICAS DEL CONSUMISMO. 

El consumismo impulsa la economía y crea empleos, pero también trae consigo consecuencias negativas 
para el medio ambiente, la salud social y mental, fomentando una cultura de superficialidad y materialismo. 

Veamos algunas de sus principales características: 

Excesiva adquisición de bienes: Las personas compran productos no solo por necesidad, sino también 
por deseo, moda o presión social. Se promueve la renovación constante de productos, como ropa, tecnología 
y automóviles. 

Publicidad y marketing: Las estrategias de marketing crean necesidades artificiales y fomentan el deseo 
de poseer lo último y lo mejor. La publicidad está omnipresente, utilizando diversos medios para influir en 
los consumidores. 

Cultura del desecho: Productos diseñados para tener una vida útil corta, incentivando la compra repetida. 
El consumismo contribuye a una mayor generación de residuos y problemas ambientales. 

Estilo de vida rápido: La gratificación instantánea es valorada, con un énfasis en la adquisición rápida y 
fácil de bienes. La posesión de bienes materiales a menudo se asocia con el éxito y la felicidad. 

Impacto económico: El consumo masivo impulsa la economía y crea empleos, pero también puede llevar 
a la sobreproducción y el desperdicio de recursos. El endeudamiento de los consumidores puede aumentar 
debido a la compra de productos innecesarios. 

 



 
CONSECUENCIAS DEL CONSUMISMO. 

 

El consumismo desenfrenado ha llevado a un aumento significativo en la contaminación ambiental, con 
montañas de desechos electrónicos y plásticos que saturan los vertederos y océanos, mientras que la 
extracción de recursos naturales para satisfacer la demanda constante está agotando el planeta. Además, 
ha exacerbado la desigualdad económica, creando una brecha creciente entre los que pueden permitirse el 
lujo de seguir las últimas tendencias y aquellos que no. En el plano social y psicológico, el consumismo ha 
fomentado una cultura de insatisfacción y estrés, donde la felicidad se busca a través de la acumulación de 
bienes materiales, resultando en problemas de salud mental y una desconexión de valores más profundos 
y significativos. 

 

- Impacto ambiental: La producción y desecho masivo de productos contribuye a la contaminación y 
agotamiento de recursos naturales. El cambio climático y la pérdida de biodiversidad están 
vinculados a prácticas de consumo insostenibles. 

- Problemas sociales: Desigualdad económica: el consumismo puede exacerbar la brecha entre ricos 
y pobres. Alienación y estrés: la presión para adquirir bienes puede llevar a la insatisfacción y el 
estrés. 

- Cultura de desechabilidad: La cultura del "usar y tirar" reduce la durabilidad de los productos y 
aumenta los residuos sólidos. La obsolescencia programada: productos diseñados para fallar o 
volverse obsoletos rápidamente. 

- Salud mental: El consumismo puede fomentar la superficialidad y la búsqueda de felicidad a través 
de bienes materiales, lo que puede llevar a la insatisfacción y a problemas de salud mental como la 
ansiedad y la depresión. 

 

 

 

 

 

 



 
2-ALTERNATIVAS AL CONSUMISMO. 

 
En un mundo donde el consumismo domina, adoptar alternativas como el consumo sostenible, el 
minimalismo y la economía circular puede marcar una gran diferencia. El consumo sostenible promueve la 
compra de productos duraderos y ecológicos, apoyando a empresas responsables, mientras que el 
minimalismo nos anima a valorar más las experiencias y relaciones que las posesiones materiales, 
reduciendo el desorden y el impacto ambiental. La economía circular fomenta la reutilización, reparación y 
reciclaje de productos, prolongando su vida útil y disminuyendo los residuos. Estas prácticas no solo 
benefician al medio ambiente, sino que también mejoran nuestra calidad de vida y bienestar emocional, 
promoviendo un futuro más equilibrado y consciente. 

 

Consumo sostenible: Comprar productos duraderos, reciclables y ecológicos. Apoyar a empresas que 
practican la sostenibilidad y la responsabilidad social. 

Minimalismo: Focalizarse en poseer menos cosas y valorar más las experiencias y las relaciones. Reducir 
el desorden y vivir de manera más sencilla. 

Economía circular: Promover la reutilización, reparación y reciclaje de productos. Diseñar productos para 
que sean más duraderos y reparables. 

Educación y conciencia: Fomentar la educación sobre los impactos del consumo excesivo. Crear 
conciencia sobre la importancia de un consumo responsable y ético. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
3-REPRESENTACIONES SOBRE LA INFANCIA Y LA JUVENTUD. 

 

Las representaciones sobre infancias, juventudes y consumidores son construcciones sociales y culturales 
que influyen en cómo se perciben y se comportan estos grupos. Estas representaciones son moldeadas por 
diversos factores, incluyendo la familia, los medios de comunicación, la publicidad, la educación y la 
sociedad en general.  

 

Infancias: 

- Los niños son a menudo vistos como seres inocentes y vulnerables que necesitan protección y 
cuidado. Esta representación puede llevar a una sobreprotección y a una subestimación de su 
capacidad para participar en decisiones. 

- Los niños son vistos como futuros consumidores y, por lo tanto, son blanco de estrategias de 
marketing y publicidad. Las empresas desarrollan productos y campañas publicitarias dirigidas 
específicamente a este grupo para cultivar la lealtad a la marca desde una edad temprana. 

- Se percibe a los niños como creativos y llenos de potencial, con una capacidad innata para aprender 
y explorar. Esta representación positiva fomenta la inversión en educación y actividades que 
promuevan su desarrollo integral. 

 

Juventudes: 

- Los jóvenes son frecuentemente representados como rebeldes que buscan experimentar y desafiar 
las normas establecidas. Esta imagen puede llevar a la estigmatización y a la percepción de la 
juventud como un período problemático. 

- La juventud es vista como una etapa de innovación y cambio, donde los jóvenes son agentes de 
transformación social y cultural. Se les reconoce por su capacidad de adaptarse rápidamente a 
nuevas tecnologías y tendencias. 

- Los jóvenes son considerados consumidores clave debido a su influencia en las tendencias de 
consumo y su disposición a probar nuevos productos.  

Las representaciones sobre la infancia y la juventud influyen profundamente en cómo estos grupos son 
percibidos y tratados en la sociedad. Mientras que las imágenes de inocencia y vulnerabilidad en la infancia, 



 
rebeldía e innovación en la juventud, pueden tener aspectos positivos y negativos, es crucial reconocer y 
equilibrar estas representaciones para promover una comprensión más completa y justa de cada grupo. 

 

4-LA SOCIEDAD DE CONSUMO Y LA JUVENTUD 

 

Según el criterio de las Naciones Unidas, se considera jóvenes a las personas con edades comprendidas 
entre los 15 y los 24 años. Por lo tanto, los jóvenes constituyen un 18% de la población mundial y los asuntos 
relacionados con ellos son, por excelencia, un motivo de preocupación. 

La relación entre la sociedad de consumo y la juventud es compleja y multifacética, influenciada por factores 
culturales, económicos y tecnológicos. Los jóvenes son vistos tanto como consumidores clave en la 
economía como agentes de cambio social, moldeando y siendo moldeados por las tendencias de consumo. 

 

CARACTERÍSTICAS DE LA SOCIEDAD DE CONSUMO EN LA JUVENTUD 

 

Influencia de la Publicidad y el Marketing: La juventud es uno de los principales objetivos de la publicidad 
y el marketing debido a su receptividad y capacidad de influir en las tendencias. Las empresas utilizan 



 
plataformas digitales, redes sociales y medios tradicionales para atraer a los jóvenes, creando campañas 
que resuenan con sus intereses y valores. 

Tecnología y Medios Digitales: Los jóvenes son nativos digitales, lo que significa que están profundamente 
inmersos en la tecnología desde una edad temprana. El acceso constante a internet y dispositivos móviles 
facilita el consumo de productos y servicios online, desde la moda hasta la música y el entretenimiento. 

Cultura del Inmediato: La gratificación instantánea es una característica clave del comportamiento de 
consumo juvenil, con una preferencia por productos y servicios que ofrecen resultados rápidos y accesibles. 
La popularidad del comercio electrónico y los servicios de entrega rápida refuerzan esta tendencia. 

Moda y Marca: Los jóvenes a menudo buscan definir su identidad y pertenencia a través de la moda y las 
marcas. Las tendencias de moda cambian rápidamente y los jóvenes están dispuestos a seguirlas, 
impulsando el ciclo de consumo constante. 

Consumo Sostenible y Ético: Aunque los jóvenes son grandes consumidores, también muestran una 
creciente preocupación por la sostenibilidad y la ética en el consumo. Prefieren marcas que promuevan 
prácticas sostenibles y responsables, y están dispuestos a apoyar iniciativas ecológicas y de comercio justo. 

 

CONSECUENCIAS DEL CONSUMISMO EN LA JUVENTUD. 

 

Impacto en la Salud Mental: La presión por seguir tendencias y poseer los últimos productos puede generar 
estrés, ansiedad y baja autoestima. El uso excesivo de redes sociales y la exposición constante a la 
publicidad pueden afectar negativamente la percepción de sí mismos. 

Endeudamiento y Problemas Financieros: Los jóvenes pueden caer en el endeudamiento al intentar 
mantener un estilo de vida consumista. La falta de educación financiera y la facilidad de acceso al crédito 
contribuyen a estos problemas. 

 

OPORTUNIDADES PARA UN CONSUMO RESPONSABLE: 



 
1. Educación y Conciencia: Fomentar la educación sobre el consumo responsable y la sostenibilidad 

desde una edad temprana. Promover la conciencia sobre el impacto ambiental y social de las 
decisiones de consumo. 

2. Apoyo a Iniciativas Sostenibles: Incentivar el apoyo a marcas y productos que practican la 
sostenibilidad y la responsabilidad social. Promover la reutilización, el reciclaje y la economía circular 
entre los jóvenes. 

3. Fomento de la Autenticidad: Animar a los jóvenes a definir su identidad y valor más allá de los 
bienes materiales. Promover actividades y experiencias que no estén centradas en el consumo, como 
el voluntariado y el deporte. 

 

La juventud juega un papel crucial en la sociedad de consumo, tanto como consumidores activos como 
promotores de cambio. Mientras que el consumismo puede traer consigo desafíos como el estrés financiero 
y el impacto ambiental, también existe una oportunidad significativa para fomentar un consumo más 
consciente y sostenible. A través de la educación, el apoyo a prácticas responsables y la promoción de 
valores auténticos, los jóvenes pueden contribuir a una sociedad más equilibrada y justa. 

 

CONSUMOS PROBLEMÁTICOS 

 

Los consumos problemáticos se refieren al uso excesivo, abusivo o inadecuado de sustancias o 
comportamientos que pueden llevar a problemas significativos en la salud física y mental, así como en las 
relaciones sociales, familiares y laborales. Este término abarca una amplia gama de conductas, incluyendo 
el abuso de drogas, alcohol, tabaco, juegos de azar, tecnología, y alimentos. 

 

TIPOS COMUNES DE CONSUMOS PROBLEMÁTICOS. 

a) Drogas 

Ilícitas: Cocaína, heroína, metanfetaminas, marihuana en algunos contextos. 

Lícitas: Uso indebido de medicamentos recetados como opioides, sedantes y estimulantes. 

 

b) Alcohol: Consumo excesivo o dependencia del alcohol que afecta negativamente la salud y la vida 
cotidiana. 



 
c) Tabaco: Adicción a la nicotina y uso de productos de tabaco como cigarrillos, puros y tabaco de 

mascar. 
d) Juego de azar: Compulsión por apostar dinero en juegos de azar, loterías, casinos, y apuestas 

deportivas. 
e) Tecnología: Uso excesivo de dispositivos electrónicos, redes sociales, videojuegos e internet que 

interfiere con la vida diaria. 
f) Alimentos: Trastornos alimentarios como la bulimia, anorexia y el trastorno por atracón. 

CONSECUENCIAS DE LOS CONSUMOS PROBLEMÁTICOS. 

 

a) Salud física: Enfermedades crónicas como cirrosis hepática, enfermedades pulmonares, 
enfermedades cardiovasculares, y cáncer. Sobredosis, intoxicaciones y complicaciones médicas 
agudas. 

b) Salud mental: Depresión, ansiedad, trastornos de estrés postraumático y otros trastornos mentales. 
Problemas de autocontrol y cambios de comportamiento. 

c) Relaciones sociales: Deterioro de relaciones familiares, conflictos con amigos y compañeros de 
trabajo. Aislamiento social y problemas de comunicación. 

d) Impacto económico: Pérdida de empleo y dificultades financieras debido a la incapacidad de 
mantener un rendimiento laboral adecuado. Costos elevados en tratamientos médicos y terapias. 

e) Problemas legales: Enfrentamiento con la ley debido a comportamientos ilegales asociados con el 
consumo, como conducir bajo los efectos de sustancias. 

 

CAUSAS Y FACTORES DE RIESGO. 

El consumismo está impulsado por una combinación de causas y factores de riesgo, entre los que se 
destacan el marketing y la publicidad agresiva que crean necesidades artificiales y fomentan el deseo de 
poseer lo último en productos y servicios. Factores psicológicos, como el estrés, la baja autoestima y la 
búsqueda de gratificación instantánea, también juegan un papel importante, ya que las personas a menudo 



 
compran bienes materiales como una forma de aliviar emociones negativas. Además, la influencia social y 
cultural, incluyendo la presión de los pares y las normas sociales que asocian el éxito y la felicidad con la 
posesión de bienes materiales, refuerzan estas conductas de consumo excesivo. La facilidad de acceso al 
crédito y las políticas económicas que promueven el consumo como motor del crecimiento económico 
también contribuyen al aumento del consumismo, creando un ciclo en el que el deseo de consumir se 
perpetúa y se intensifica. 

 

- Factores biológicos: Predisposición genética a la adicción. Desequilibrios químicos en el cerebro 
que aumentan la vulnerabilidad. 

- Factores psicológicos: Estrés, trauma, baja autoestima, y problemas emocionales. Búsqueda de 
alivio temporal de problemas personales. 

- Factores sociales: Influencia del entorno, amigos y familiares. Acceso fácil a sustancias y 
comportamientos adictivos. 

- Factores culturales: Normas y actitudes sociales hacia el consumo de sustancias y 
comportamientos adictivos. Publicidad y marketing que promueven el consumo. 

 

Estrategias de prevención y tratamiento. 

Estrategias de prevención: 

a) Educación: Programas educativos sobre los riesgos del consumo problemático. 
b) Promoción de Hábitos Saludables: Fomentar estilos de vida saludables y actividades alternativas. 
c) Regulación: Leyes y políticas que controlen el acceso a sustancias y comportamientos adictivos. 

 

Estrategias de tratamiento: 

- Terapia cognitivo-conductual: Para cambiar patrones de pensamiento y comportamiento. 
- Medicamentos: Para tratar síntomas de abstinencia y trastornos subyacentes. 
- Grupos de apoyo: Programas de 12 pasos y otros grupos de apoyo comunitario. 
- Terapia familiar: Para abordar dinámicas familiares que contribuyen al consumo problemático. 

 

Rehabilitación: 

- Centros de Rehabilitación: Tratamiento intensivo en instalaciones especializadas. 
- Programas de Seguimiento: Para apoyar la recuperación a largo plazo y prevenir recaídas. 

 

Los consumos problemáticos representan un desafío importante para la salud pública y la sociedad en 
general. Comprender las causas, consecuencias y estrategias de prevención y tratamiento es esencial para 
abordar eficazmente estos problemas. La educación, el apoyo comunitario y los recursos adecuados pueden 
marcar una diferencia significativa en la vida de quienes enfrentan consumos problemáticos y sus familias. 

 

 

 



 
 

5-EL CONSUMO PROBLEMÁTICO Y LOS DEPORTES 

 

El consumo problemático, que incluye el abuso de sustancias y comportamientos adictivos, puede tener un 
impacto significativo en el ámbito deportivo. Tanto los atletas como los aficionados pueden verse afectados 
de diversas maneras, desde el uso de sustancias para mejorar el rendimiento hasta el consumo de alcohol 
y otras drogas en eventos deportivos. 

 

IMPACTO DEL CONSUMO PROBLEMÁTICO EN LOS ATLETAS. 

El consumo problemático entre atletas puede tener consecuencias devastadoras tanto para su salud como 
para sus carreras. La presión por rendir al máximo y superar a la competencia a menudo lleva a algunos a 
recurrir al uso de sustancias prohibidas como esteroides y estimulantes. Aunque estas drogas pueden 
ofrecer mejoras temporales en el rendimiento, a largo plazo causan daños físicos y psicológicos, incluyendo 
problemas cardíacos, trastornos hormonales y adicciones. Además, el uso de sustancias ilegales pone en 
riesgo la reputación del atleta, llevando a suspensiones, pérdidas de patrocinio y el fin prematuro de sus 
carreras deportivas. Este problema subraya la necesidad de una educación adecuada sobre los peligros del 
dopaje y un apoyo integral para los atletas, enfocándose en métodos saludables de entrenamiento y 
recuperación. 

Veamos algunos aspectos:  

Dopaje: Algunos atletas recurren a sustancias prohibidas para mejorar su rendimiento físico y competitivo. 
Esto incluye esteroides anabólicos, hormonas de crecimiento y estimulantes. El dopaje no solo es una 
violación ética y reglamentaria, sino que también puede tener graves consecuencias para la salud, como 
daños al corazón, hígado y otros órganos. 

Adicción a medicamentos: Los deportistas pueden desarrollar una dependencia a medicamentos 
recetados, como analgésicos opioides, para manejar el dolor y las lesiones. La adicción a estos 
medicamentos puede llevar a problemas de salud a largo plazo y afectar el rendimiento y la carrera del 
atleta. 

Consumo de alcohol y drogas recreativas: El estrés y la presión del deporte de alto rendimiento pueden 
llevar a algunos atletas a consumir alcohol y drogas recreativas como una forma de escape. Este tipo de 
consumo puede afectar negativamente su rendimiento, disciplina y relaciones personales y profesionales. 



 
 

IMPACTO DEL CONSUMO PROBLEMÁTICO EN LOS AFICIONADOS. 

 

El consumo problemático en aficionados puede manifestarse en una obsesión excesiva por el rendimiento 
físico y la compra de suplementos y productos de alto costo, lo que puede llevar a comportamientos adictivos 
y riesgosos. Esta obsesión a menudo se ve impulsada por la presión de alcanzar un ideal de cuerpo perfecto 
y el deseo de mejorar el rendimiento deportivo, lo que puede resultar en el abuso de sustancias como 
esteroides y otras drogas, así como en la acumulación de deudas para costear equipos y membresías 
costosas. La búsqueda constante de resultados y la validación social pueden llevar a problemas de salud 
mental y física, afectando negativamente la calidad de vida y las relaciones personales de los individuos. 

El consumo de alcohol es común en eventos deportivos, especialmente en partidos de fútbol, béisbol y otros 
deportes populares. El consumo excesivo de alcohol puede llevar a comportamientos violentos, accidentes 
y problemas de salud, además de afectar la experiencia del evento tanto para el consumidor como para 
otros espectadores. 

Las apuestas deportivas pueden convertirse en una adicción, afectando negativamente las finanzas y las 
relaciones personales de los aficionados. La adicción al juego puede llevar a la toma de decisiones 
impulsivas y riesgosas, con consecuencias graves. 

 

ESTRATEGIAS PARA ABORDAR EL CONSUMO PROBLEMÁTICO EN EL DEPORTE. 

Es crucial implementar estrategias integrales que incluyan la educación sobre los riesgos asociados con el 
uso de sustancias, el desarrollo de programas de prevención que promuevan estilos de vida saludables y la 
creación de un entorno de apoyo que facilite la identificación y el tratamiento temprano de problemas. Estas 
estrategias deben ser acompañadas por políticas estrictas que regulen el uso de sustancias prohibidas y 
brinden recursos adecuados para la rehabilitación, además de fomentar una cultura deportiva basada en la 
salud y el bienestar integral, en lugar de la presión y el rendimiento extremo. 

 

A) Educación y Concienciación: Implementar programas educativos para atletas, entrenadores y 
aficionados sobre los riesgos del consumo problemático y las sustancias prohibidas. Fomentar una 
cultura de juego limpio y bienestar integral. 



 
B) Apoyo y Tratamiento: Proveer acceso a servicios de apoyo y tratamiento para atletas que luchan 

con la adicción y el consumo problemático. Establecer protocolos claros para el manejo de casos de 
dopaje y abuso de sustancias. 

C) Regulación y Control: Fortalecer los controles antidopaje y las políticas para prevenir el uso de 
sustancias prohibidas en el deporte. Regular la venta y el consumo de alcohol en eventos deportivos 
para prevenir el abuso y los comportamientos desordenados. 

D) Promoción de Estilos de Vida Saludables: Fomentar hábitos de vida saludables y equilibrados 
entre los atletas, incluyendo una nutrición adecuada, manejo del estrés y descanso suficiente. 
Promover alternativas saludables y actividades recreativas que no estén centradas en el consumo 
de sustancias. 

El consumo problemático en el ámbito deportivo presenta desafíos significativos tanto para los atletas como 
para los aficionados. Desde el dopaje y la adicción a medicamentos hasta el consumo de alcohol y las 
apuestas, las repercusiones pueden ser graves y de largo alcance. Abordar estos problemas requiere un 
enfoque integral que incluya educación, apoyo, regulación y la promoción de estilos de vida saludables. Al 
hacerlo, se puede fomentar un entorno deportivo más seguro y saludable para todos. 

 

 


